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Reconstitución de la bomba de la “golondrina1*
El juez instructor de la Comandancia 

de Marina de Barcelona. D. Eugenio Pas­
quín, ha levantado ia incomunicación á 
Carlos Blanch y Vicente Cuyás.

Se recordará que estos dos individuos 
fueron detenidos, poco después de la ex­
plosión de una bomba en un buque de los 
llamados “golondrina”, la tarde del 8 de 
Agosto último.

Eegún leemos en La Vanguardia, el su­
mario quedará concluso en este mes, y si­
guiendo los trámites reglamentarios, será 
elevado á la aprobación del capitán gene­
ra] del departamento.

Terminada esta diligencia, se remitirá 
á los tribunales ordinarios, quienes serán, 
probablemente, los que fallen el proceso, 
pues aunque el atentado se perpetró en 
sitio perteneciente á la jurisdicción de 
Marina, como los presuntos autores no 
pertenecen á este ramo, ni resultó herido 
ningún individuo del mismo, es casi segu. 
ro que prevalezca el criterio de que sea 
la justicia ordinaria la que entienda.

Durante la instrucción de este sumario, 
se 'han recibido en el juzgado de Marina, 
un sinnúmero de anónimos, indicando pis­
tas y señalando datos y detalles que de 
ser ciertos, podían contribuir en gran ma­
nera al fin que se perseguía, pero que de­
bidamente comprobados, resultaron todos 
falsos, dictados los más por venganzas ú 
otros móviles.

Una de las diligencias más interesantes 
ha sido la reconstrucción de la bomba que 
estalló, con los fragmentos encontrados en 
la “golondrina”.

Después de laboriosos trabajos y de há­
biles combinaciones, uno de los mecáni. 
eos de la fundición El Vulcano, ha logra­
do reconstituir el artefacto que sirvió de 
bomba, y que es semejante á las lampari­
llas empleadas en las fundiciones.

Losi huecos producidos por no haberse 
hallado los fragmentos, desaparecidos en 
la explosión, se han rellenado con masilla.

En nuestra fotografía publicamos la 
bomba reconstituida y los moldes.

'. ;r -i

Reconstitución de la bomba que estalló en Barcelona en una “golondrina”. —  un  
la parte superior de la fotografía se ve el molde de madera que ha servido para 
unir los fragmentos; á la derecha la bomba reconstruida con los fragmentos reco­

gidos. y á la izquierda otro artefacto del misino modelo (Fot., Oast.ellá)

Recaudador de consu­
mos asesinado

En Ojuelos Bajo (Córdoba), se realizó 
bace varios días un criminal atentado del 
que fué víctima, el recaudador de consu­
mos, D. Juan Vilas.

Un vecino de dicha población, llamado

Francisco Ortega Romero, que asesi­
nó á un recaudador de Consumos

Francisco Ortega Romero, adeudaba uní; 
suma de atrasos por el cupo de consumos 
que le correspondía.

Enterado de que el recaudador debía 
presentarse en su casa para cobrarle, me­
ditó un siniestro plan que le eximiera del 
.pago.

Para ello, salió á las afueras del pueblo, 
escondiéndose en un lugar próximo al ca­
mino por donde había de pasar el recau­
dador.

El Sr. Vilas se acercaba solo, muy aje. 
no á la terrible asechanza de que era ob­
jeto.

De improviso, sonó un disparo de ar­
ma de fuego, y el infortunado recauda 
dor cayó al suelo, herido de rpuerte:

Realizado el crimen, Francisco Ortega, 
se refugió en su casa, pero no consiguió 
la impunidad, pues detenido por la Guar­
dia civil hizo confesión detallada de! ase 
sinato y de las causas que le habían im­
pulsado.

Banquete al “Chiquito 
de Begoña”

En nuestro último número hemos pu­
blicado el retrato del valiente novillero 
‘Chiquito de Begoña”, que acaba de tomar 
la alternativa en la plaza de toros de Bil­
bao.

Este notable torero, ha comenzado de un 
modo brillante su carrera como espada de 
cartel, pues mató recibiendo á su primer 
;oro, y el público le ovacionó hasta el de- 
.irio.

“Chiquito de Begoña” ha sido contrata­
do por la empresa Ramón López, para to­
rear en México, donde se apreciará en to. 
do lo que vale la justa fama del nuevo 
matador.
• Los numerosos amigos que “Chiquito de 
Begoña” tiene en Madrid, organizaron un 
banquete de despedida, antes de que mar­
che para México, el cual se celebró el mar­
tes último.

Al banquete asistieron los revisteros 
taurinos de la prensa madrileña, y gran 
número de aficionados y amigos del diestro.

Todos felicitaron á “Chiquito de Bego­
ña” por el éxito de la alternativa, que pue­
de decirse ha constituido el acontecimien­
to taurino de la temporada.

NUESTRA PRIMERA PLANA

£1 crimen de un cura
Un crimen brutal, Realizado por un cu­

ra en las circunstancias más abominables, 
y siendo la víctima otro sacerdote, ha cau­
sado en Roma penosa emoción.

En una casa de la vía del Arco, apareció 
asesinado un sacerdote llamado Constan- 
zo Constantini, de 70 años de edad. La 
policía descubrió ei cadáver oculto entre 
unos colchones; ei cuerpo estaba mate.

Inspector Sr. Reinal B. Eugenio Pasquín Secretario
El juez instructor del último proceso terrorista, Sr. Pasquír

rialmente acribillado de heridas, y el crá­
neo destrozado á martillazos.

Desde el primer instante, las sospechas 
recayeron en otro cura joven, llamado Al­
fonso Adorni, que frecuentaba mucho la 
casa de la víctima, y cuya conducta era 
objeto de la murmuración de los vecinos.

Capturado Adorni, no tardó en decla­
rarse autor del crimen, y su confesión tex­
tual, la insertan ios periódicos italianos en 
la forma siguiente:

“Conocí á Constantini, dijo Adorni, en 
los primeros días de Agosto último, en la 
Iglesia Nueva. Al terminar la misa, encon­
tré al viejo sacerdote en la sacristía, y me 
estrechó la mano invitándome á que le 
acompañase á su casa.

"Paseamos en la calle media hora, y des­
pués, cuando estaba en su habitación me 
ofreció dinero, obligándome á cometer ac. 
tos inmorales.

”Le visité con frecuencia desde aquel 
día, y aunque su vicio me repugnaba, 
Constantini me hacía muchos regalos en 
metálico.

”Uno de estos dias, como yo manifes­
tara deseos de marcharme, Constantini qui­
so que permaneciese más tiempo á su lado.

"Llegó á decirme que haría venir á una 
mujer, y ante mi insistencia, me amena- 
só con el escándalo, exclamando: —-

—■ Yo soy viejo y nada tengo que per­
der: tú te juegas la carrera.

"Constantini hallábase tendido en su 
cama. Yo perdí la cabeza, y apoderándome 
de un .martillo que habla sobre una silla, 
comencé á golpearle sobre el rostro, abrién­
dole una ancha herida en el cráneo”. -

Tal es la confesión del cura Adorni, 
quien después de cometido su horrible de­
lito, quitó 'del bolsillo á su victima una 
cantidad aproximada de doscientas pese, 
tas.

Remató á su víctima, también á martl 
Hazos, colocando sobre el cadáver, los col­
chones de la cama.

Después, Adorni, se /marchó tranquila­
mente á decir misa en la iglesia de San 
Felipe, donde oficiaba todos los dias.

El Papa Pío X, recibió una dolorosa im­
presión, cuando le comunicaron los deta­
lles del espantoso asesinato. Lo mismo el 
sacerdote victima, que ei criminal, tenían 
malos antecedentes en la corte Pontificia.

De las indagaciones practicadas por al­
gunos periódicos sobre la vida del cura, 
resulta que había dado repetidas pruebas 
de inmoralidad, y que cuando se hallaba 
en el seminario sufrió ataques epilépticos.

Más tarde, al trasladarse á Roma, estas 
malas notas retardaron su carrera, por lo 
cual sólo desempeñaba un humilde curato,

viviendo del producto de las misas. El di. 
ñero que le ofrecía el cura Constantini, 
consumó la obra de perdición, impulsán­
dole la codicia á todas las infamias.

Mohamed Torres
Este moro que acaba de morir á los no­

venta y cuatro años de edad, procedía de 
una antigua familia española que, hace 
siglos, fijó su residencia en Marruecos.

Mohamed Torres ha desempeñado en su 
país un papel político de gran importan­
cia, v fué el hombre de confianza del Sul.

f  Mohamed Torres

;án Muley Hassan, y más tarde de Abd- 
¿1-Aziz. — --— —

En la guerra de Africa, Mohamed era 
e! jefe de la trinchera, que tomaron por 
asalto, con singular heroísmo, los volun. 
tarios catalanes, al mando del general 
Prim. - _ -—

Versado en las argucias diplomáticas, 
conociendo como nadie las ambiciones de 
las ipotencias, -maestro en la ,política de 
eternas dilaciones, Mohamed Torres pres­
tó grandes servicios á su país; siempre par­
tidario de que la civilización europea fue­
se lentamente penetrando en el imperio.

•Los últimos acontecimientos, el cambio 
de sultanes, la intervención activa de Es­
paña y FYancia, Je han sorprendido cuan­
do sus achaques le  impedían buscar soiu. 
dones á los conflictos. Seguramente, es­
tas amarguras, quebrantaron las energías 
de su espíritu.

Banquete de despedida con que fué obsequiado el valiente matador “Chiquito de 
Regona”, antes de marchar á México (Fot. Arpa)
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¡E l Hombre ya  vuela!
Las últimas experiencias con aparatos más pesados que el 

aire, han sido maravillosas; Orville Wright se ha soste­
nido con su aeroplano más de una hora, 

efectuando vuelos en todas 
direcciones

m t i

Mr. Delagrange, el famoso rival de Wright, fotografiado en la ns- 
,ensió 11 que hizo llevando en su aeroplano á una señorita francesa

La noble emulación despertada entre 
los aviadores americanos y los franceses, 
acaba de dar un muevo y maravilloso im­
pulso á la navegación aérea, con aparatos 
más pesados que el aire.

Sí; el prodigio se cumple; el hombre- 
pájaro asciende á las nubes, y llámese 
Wright 6 Delagrange quien lo descubra, 
es cierto que nos hallamos en vísperas del 
gran acontecimiento de la ciencia moder­
na; la realización del vuelo humano.

Las experiencias realizadas estos últi­
mos días, significan un gran adelanto en 
este camino de sorpresas emocionantes.

Nuestros lectores conocen los afortuna­
dos ensayos de Wilbur Wright, que había 
■logrado permanecer en los aires 19 minu­
tos.

Los nuevos triunfos de la aviación han 
sido conquistados, casi simultáneamente, 
por Delagrange, en Francia, y por Orville 
Wright, en América.

En el ouadro que -publicamos pueden 
comprobarse los progresos que realizan 
los aviadores que /entamente, van ganan, 
do minutos en los aires.

Forman, uno de los aviadores más au­
torizados, acaba de declarar en el New 
Yorfc Herald, que dentro de pocos años la 
conquista del aire será definitiva, y en 
nuestro dibujo pueden verse las naves 
aéreas del porvenir, provistas de varios 
pares de alas y capaces para gran núme­
ro -de personas. Uno de estos nuevos ae­
roplanos se construye en París, en los ta­
lleres de los hermanos Voisin, dedicados 
exclusivamente á la nueva industria.

La experiencia realizada por Delagran­
ge el día 6 dél mes actual, que tanto en­
tusiasmo produjo en París, fué maravillo­
sa. El intrépido aviador se sostuvo en los 
aires 29 minutos y 53 segundos, reco­
rriendo, en 1-4 vueltas, una distancia apro­

ximada de 30 kilómetros. Había conquis­
tado el record del mundo.

Vibrante aún la ovación tributada á De­
lagrange, se recibió un despacho notifican- 
de que el hombre-pájaro de América, el 
■hermano de Wright, se había sostenido 
“más de una hora en los aires”.

Desde!hacía dos semanas, Orville Wright 
realizaba en Fort.Myer, los ensayos para 
la venta de su aeroplano al gobierno de 
los Estados Unidos.

En efecto, el ministro de la Guerra 
yanki, tiene pedido á los hermanos Wright, 
á M. Herring (de Nueva York) y á mis- 
ter Scott (de Chicago), tres aeroplanos. 
Por el primero abonará 125.000 francos; 
por el segundo, 100.000 francos, y 5.000 
por el tercero.

El día 9, Orville Wright, verificó su 
primer vuelo, permaneciendo en los aires 
57 minutos y 81 segundos, á una altura 
media de 4 5 metros.

Durante el vuelo evolucionó á diversas 
alturas sin que, en ningún momento, de­
mostrara incentidumbre 6 vacilación.

Cuando el aeroplano descendió, los es­
pectadores entusiasmados, llevaron á 
Wright en triunfo.

Eate ensayo había sido oficioso, y el 
mismo día el aviador realizó un segundo 
vuelo, sosteniéndose “una hora, dos mi­
nutos y treinta segundos”.

Para demostrar que podía “volair” con 
dos personas, verificó otra ascensión lie 
vando en su máquina al teniente Lahm.

Por último, el día 11, ha realizado otro 
vuelo que duró “una hora, diez minutos y 
treinta segundos”.

Los éxitos de Wright han causado más 
honda emoción en París, porque los avia­
dores americanos habían ofrecido su in­
vento al gobierno francés.

Con este motivo, Le Temps ha publicado

una nota ofi­
ciosa, aclaran, 
do el origen 
de estas nego­
cia c i o nes y 
concebida en 
los siguientes 
términos:

"En una in­
terviú con los 
h e r m a n o s  
Wright, dice 
un diario que
los dos inventores habían ofrecido su ae­
roplano al gobierno francés. En efecto, es 
exacto que este ofrecimiento se hizo siendo 
ministro de la G-uerra, M. Etienne. Los 
hermanos Wright pedían dos millones por 
su invento. Fué comisionado un oficial pa­
ra que estudiase el sistema propuesto. Las 
negociaciones entabladas no dieron nin­
gún resultado”.

Al mismo tiempo que Orville Wright 
•realiza en América tan afortunados via 
jes aéreos, su hermano Wilbur, continúa 
sus ensayos en Le Mans (Francia).

Una de sus últimas experiencias ha si­
do muy emocionante, por haber “volado”, 
durante varios minutos, al través de una

En la parte superior del grabado retrato del célebre aviador Or. 
ville Wright, que se ha sostenido en los aires, con su máquina, más 
de una hora; y modelos de los aeroplanos para viajeros que Far- 
man intenta construir. __ Debajo los talleres de los hermanos Voi­
sin, en París, donde se están fabricando numerosos modelos de aero­

planos

densa bruma. El vuelo comenzó trazando 
el aeroplano una gran curva, á 15 metros 
de altura; después, desapareció en la nie­
bla.

Por u n  instante, la  emoción dominó á 
los espectadores, hasta que vieron descen­
der al gran pájaro blanco, reposando sus 
alas húmedas, en la tierra mojada.

El vuelo había durado siete minutos, j 
Wright tuvo que descender por la dificul­
tad de dar dirección á su aparato, entre 
los contornos indecisos del campo.

¿Qué sorpresa nos prepara el porvenir? 
No es posible adivinar cuando se progre­
sa con tanta rapidez, lo que sucederá ma­
ñana.

Luis BLERIOT, 8 minutos 40 segundos (6 Julio 1908)
Henry FARMAN, 20 minutos 20 segundos (6 Julio 1908)
Wilburg WRIGHT, 19 minutos 48 segundos (5 Septiembre 1908)
León DELAGRANGE, 29 minutos 53 segundos (6 Septiembre 1908>
Orville WRIGHT primer vuelo, 57 minutos 81 segundos (9 Septiembre, 1908) 

„ „ segundo vuelo, 62 minutos 30 segundos (9 Septiembre 1908)
„ „ tercer vuelo, 70 minutos 30 segundos (11 Septiembre 1908)
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sacerdote que logró salvar 
á una de las víctimas. A 
consecuencia del terrible ac­
cidente, resultaron heridos: 
Miguel Vives, de treinta y 
ocho años, de pronóstico 
gr^ve: José Crespo, con 
fractura de la clavícula iz­
quierda y varias costillas 
fiel lado derecho; Salvador 
Castellot, de treinta y dos 
años, contusiones en todo 
el cuerpo; Alejandro Llo­
rera, de treinta y un años; 
Isidro Andrés, de treinta y 
cinco años; Manuel Pellfls, 
de cuarenta y dos; Salva, 
dor Estruch, de cincuenta 
y tres, y Lucas Alcayde, de 
veintiuno. Créese que el 
hundimiento obedeció á la 
naturaleza de la tierra are­
nisca que forma la base del 
subsuelo de la cloaca. Re­
movidos los escombros, se 
creyó que habían sido ex- 

j traídos todos los obreros,
----------------- 1 pero al pasar lista pudo

comprobarse que faltaba 
uno llamado Isidro Guillén.

Hubo que realizar nuevas excavaciones, 
hasta que fué encontrado el cadáver del 
infortunado Guillén.

El juzgado de guardia se presentó en el 
'ligar de la catástrofe, instruyendo las 
oportunas diligencias.

También acudieron en los primeros mo­
mentos, el alcalde acci- 
lental Sr. Bastardas, y 
tras autoridades.

L o s  apaches  
d e  París

Hundimiento en unas obras de la (tonda de la Universidad, 
en Barcelona, resultando un obrero muerto y numerosos he­
ridos. El lugar de la catástrofe está señalado con una ){ (Fo­

tografía Garrigose)

tierras que ha causado numerosas víctb 
mas. j

Hallábanse los obreros trabajando en la 
cloaca en construcción de dicha Ronda, 
cuando, de improviso, se hundieron las 
obras. >

Varios trabajadores quedaron sepulta-, 
do: entre los escombros, y hacían esfuer. 
zos titánicos por desprenderse de los mon­
tones de tierras.

Los bomberos organizaron los trabajos 
de salvamento, ayudados de algunos tran­
seúntes, entre los cuales se vió á un

Desde hace algunos 
años, los periódicos fran­
ceses y los de toda Eu_ 
ropa (en LOS SUCESOS 
nos ocupamos mucho de 
ellos), hablan frecuente­
mente de las fechorías 
de los “apaches”, ban­
didos que pululan en los 
barrios apartados de la 
capital francesa. Rara 
será la persona que no 
baya oído pronunciar 
esa palabra “apache”, y, 
sin embargo, no todo el 
¡mundo sabe de dónde 
se deriva dicho nombre. 
Los “apaches” eran en 
el siglo pasado indios 
que poblaban los terri­
torios de Arizona y Nue­
vo Méjico. Salvajes fie­
ros é indomables, cons­
tituyeron durante mu. 
chos años la preocupa­
ción de las autoridades 
americanas, y estos pie­
les rojas fueron los til- 
timos á quienes consi­
guió dominar el gobier­
no de los Estados Uni­
dos. Su inflexible valor 
excitó la admiración de 
un popular literato fran­
cés, Eiie Reclus, quien 
escribió un libro acerca 
de ellos. Esta obra obtu­
vo un éxito colosal y po­
co después, el término 
“apache” era aplicado 

conservadora0 de Fran­
cia á todos aqueuos uve ■s-im tenían ideas 
socialistas. Al principio ££ empleaba co. 
mo un término de reprocis? lero más tar­
de se lo aplicaron á sí misinos los anar­
quistas militantes, envaneciéndose con 
tal denominación.

En realidad los verdaderos “apaches”, 
ésto es, los “pieles rojas” de Arizona y 
Ñu-evo Méjico, no se sometieron jamás 
al gobierno americano. Fueron, más bien, 
exterminados por éste.

El sistema empleado para atacar á es­

por las clases

Hundimiento de tierras 
en Barcelona

■En la Ronda de la Universidad, de Bar­
celona. entre la -calle Balines y la Rambla 
de Cataluña, hubo un desprendimiento de

BARCELONA. —  Concurso de Jhi.-Titsu en el Tibidabo, en el cual obtuvo el primer 
premio el luchadot Sr. Mil-, del gr.tjio Kaeti, contra el Sr. Caiwlell, del grupo Espa­
ñol; y segundo premio el Sr. Gómez, del grupo Español contra el Sr. Agell, del gru­

po ltaeu (Fot. Castellá)

tos fieros salvajes, era rodearlos por me­
dio de cordones de tropas hasta encerrar­
los en un estrecho círculo. Pero los “apa­
ches”, admirables conocedores de su te­
rreno, y guerrilleros habilísimos, encon­
traban siempre modo de burlar la estra. 
tegia de sus perseguidores.

Por fin el gobierno americano resolvió 
enviar contra ellos al general Miles, el 
hombre más prestigioso de su ejército. 
La acción decisiva ¡tuvo lugar á fines del 
año 18S6, en territorio mejicano. Merced 
á una tenaz y bien organizada persecu­
ción, Miles les fué haciendo retroceder 
hasta Internarse en Méjico. Miles, sin 
preocuparse de la responsabilidad en que 
incurría al violar un territorio^ extranje­
ro, atacó á los “apaches” con irresistible 
empuje, y no obstante el valor desespe­
rado con que éstos se defendieron, ni uno 
sólo escapó con vida. Hombres, mujeres 
y niños, fueron implacablemente pasados 
á cuchill

Un hércules riojano
Hace poco tiempo, La Rioja, de Logro­

ño, publicó u.n suelto en el que se ofre­
cían 500 pesetas á quien desde el Casino 
hasta la casa de Banca de los Sres. He­
rrero y Riva, llevase dos sacos con 50 du­
res en calderilla en cada mano. El joven 
Agapito Rivero, hijo de un conocido indus­
trial de Arnedo, aceptó el reto y marchó á 
Logroño dispuesto á ganarse, el premio de 
500 jiesetas.

Efectivamente, al anuncio de que ha­
bía un hércules dispuesto á sostener la 
apuesta, se congregó numeroso público en 
el trayecto indicado. Agapito cogió los sa. 
eos, y atravesando el paseo del Espolón, 
con paso firme y seguro, y sin que le fla­
quearan las fuerzas ni un rgomento, llegó 
á la casa de los mencionados banqueros.

El público le ovacionó ruidosamente, y 
Agapito cobró en el acto las 500 pesetas
ofrecidas.

D. Augusto González Besada, ministro 
tle Hacienda

J). Jo. é Cán.'ho: Guerra, ir.lni t. o de 
lom e uta
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Muerte de un torero
Las fiestas fie este año en La Roda (Al­

bacete), se han visto turbadas por un 
dramático accidente fie funestas conse­
cuencias.

"fiDn las dos‘corridas que se celebraron, 
lidiábanse reses' de la 
ganadería de D. Damián 
Plores, d e Peñascosa, 
tómafido parte, c o m o 
matador, Francisco «Mar­
tínez, '‘Palmerito-’, y a c­
tuando fie sobresaliente 
eoii la obligación^de ma. 
tar el último toro, de ca­
da tarde, Antonio Muía 
“Oliverito Chico”. Com­
ponían la cuadrilla Lo­
renzo Monteagut ''Do­
ren cito”; Enrique- Lu- 
•que, “Chiquitín”, y Ra- 
m;5n Morón, “Chico del 
Alcaide”. L a primera 
tarde, el ganado resultó 
m u y- bravo, matando 
“Palmérito” sus dos re­
ses *de dos estocadas, y 
le “mismo hizo con la su­
ya “Oliverito Chico”. A 
la segunda corrida asis- 
t i ó numeroso público 
atraído ,por el éxito de 
los lidiadores. Durante 
la lidia del tercer toro, 
al entrar á poner bande­
rillas “Oliverito .Chico”, 
fp/ perseguido por la 
re. _ El infortunado jo­
ven'quiso rematar en ta­
blas, pero sufrió una terrible cornada, ca­
yendo después al callejón.

Conducido á la enfermería, se le apreció 
ana herida gravedad, que le produjo la 
muerte á las veintinueve horas.

La madre del desventurado diestro es 
ana mujer realmente perseguida por la 
desgracia.

Queda, en compañía fie una hija, en el 
mayor desamparo, pues otro1', íjo que tenía, 
murió también á .consecuencia de una co 
gida en la plaza de.Albacete el 2-1 de Ju­
niô  próximo pasado.

Gitanos asesinos de dos 
guardias civiles

Hace dos ..semanas 3\ habla reunido en 
Córdoba el Consejo de Guerra para fallar

.Juan Manuel Zafra (a) “El Sordo”, 
(gitano preso en Córdoba como autor 
principal del asesinato de dos guar­

dias civiles

el proceso instruido contra los gitanos Jo 
sé Cortés, Ana Santiago Cortés, Antonio 
Zafra Muñoz. Rosario Porras y José De­
metrio Sánchez.

Se recordará qué estos gitános asesina­
ron á un cabo y á un guardia civil en las 
cercanías de Marios, entre Cañete y Va- 
lenziiéla.

Las circunstancias del crimen fueron ho­
rrendas; los gitanos se habían arrojado 
por sorpresa sobre los guardias, y después 
dé’ robarlos, se ensañaron brutalmente con

los cadáveres. Al infeliz cabo, cuando aún 
daba señales de vida, le clavaron un mache­
te en un ojo y le amartillaron la cabeza 
con una piedra.

Realizada pocos días después la captu­
ra de esa tribu de salvajes, los gitanos 
acusaron como autor principal del crimen, 
á un sujeto conocido con los nombres de 
José Blanco Góníez (a) El S o rd o  y el de 
Juan Manuel Zafra Vargas.

Este, más hábil que sus compañeros, con­
siguió librarse de la persecución de que era 
objeto, huyendo sin que nadie supiese su 
paradero.

Como se retardaba la detención de El 
S o rd o , se reunió el Consejo de Guerra, para 
juzgar á los gitanos presos.

Pero las deliberaciones del Consejo han 
tenido que interrumpirse el mismo día que 
comenzaron, por haberse recibido un tele­
grama notificando la captura de Juan Ma­
nuel Zafra, en el pueblo de Quintanar de la 
Orden.

El gitano detenido, cuyo retrato publi­
camos, se encuentra ya en la cárcel de Cór­
doba, y de sus declaraciones depende el giro 
que ha de tomar el proceso, atenuando ó 
agravando la culpabildad de los otros pro­
cesados.

Crimen de una mujer
Un tabernero llamado José Josenge Pa­

ga, natural fie Bermil (Ooruña), ha sido 
víctima de la venganza de una criada que 
fué en otro tiempo su amante.

La agresora se llama Agustina Bueno 
Martínez, de cuarenta y tres años, natural 
de La Coruña.

Parece que esta mujer, cuando Josengo 
^enía un horno de pan. francés en la calle 
leí Rollo, sostuvo con él relaciones ínti­
mas. El panadero la llevé varias veces, co­
mo criada, á su mismo domicilio, á pesar 
de que estaba casado. -

Recientemente, José había instalado una 
taberna en la calle de Segovia,' núm. 13, 
á cuyo negocio no llegó á aficionarse, yfei 
sábado último realizó el traspaso fiel esta­
blecimiento, despidiendo, con dicho moti­
vo, á la criada Agustina.

Desde ese Instante, Agustina no cesó de 
perseguir á José, hasta que logró detener, 
le en un lugar próximo á los jardinillos 
del. Viaducto.

Según ha declarado el jornalero José

Cadáver del infortunado torero Antonio Muía “Oliverito 
Chico”, muerto á consecuencia de una cogida en la plaza de 

La Roda (Fot. Ortiz)

José Josenge Paga, tabernero' 
asesinado por ¡wi criada y ev­

aluante Agustina Bueno

transformación? Es posible, porque 
ya se fabrican soperas, platos y aun 
vasijas de una materia conocida des­
de hace mucho tiempo, el carbón mi. 
ueral.

del Campo, testigo del cri. 
men, Josenge se hallaba re­
costado sobre la valla del 
solar, hablando tranquila­
mente con su examante.

De improviso, Agustina 
sacó una pistola, disparan­
do sobre el tabernero, que 
cayó herido al suelo.

Agustina huyó, pero fué 
detenida y desarmada á los 
pocos pasos por el testigo 
José del Campo.

Una niña de doce años, 
hija de Josenge, que se ha­
llaba jugando en los alre­
dedores del lugar del suce­
so, corrió á avisar á su ma. 
dre.

Llevado el herido á la 
Casa de Socorro, se vló qiíe 
presentaba una herida en 
la parte superior del cuello, 
y el proyectil, que no pudo 
ser extraído, debió alojar­
se en algún hueso.

Después de una horrible 
agonía, el tabernero falle­
ció en el hospital, sin haber 
declarado. En cuanto á Agnstina, dicese 
que confesó el crimen, añadiendo que los 
desprecios de José después de haberla ofre­
cido protección, la impulsaron á la ven­
ganza.

L a  v ajil la  d e  c a r b ó n
Los servicios de mesa, das vajillas de 

cristal y porcelana, ¿van á sufrir una

No hay nada mas i n s u f r i b l e  qwe 
un niño l l o r a n d o  á t o d a s  h o ra sT  

I  l o  p e o r  e s  q u e  el nene se ha 
creido q u e  yo tengo obligación de 
contentarle.  l a s  madres  que abaiu 
donan á sus  hijos, no queriendo,-* 
aguantar  la lata se exponen a'verlos 
descalabrados. A  mi n o  m e  gustan 
mas que las p e r so n as  agradables 
y las cosas bellas que en este mun­
do nos hacen f e l i c e s  como los 
pájaros,  .Mari-Pepa , las f íores ,  
los dulces y  L ea l

ani t c

ca se han visto algunos ejemplares muy 
curiosos, ¡no sólo de val lilas sino que tam­
bién de otros numerosos objetos de fan. 
tasía.

Esta cerámica nueva no es todavía ob­
jeto de un gran comercio, pero el indus­
trial á quien se debe la innovación, cree 
que no tardará en generalizarse en todos 
los países.

El carbón empleado para la vajilla 
nuevo estilo, es la antracita particular­
mente dura que se encuentra en Pensyl- 
vania y en la región de Lehig.

La fábrica especial donde este produc­
to se trabaja, es dirigida por un antiguo 
minero, y se emplean en ella más de dos­
cientos onerarios.

Recientemente, en una exposición 
de productos importados d mérí-

Agustina Bueno, autora del crimen (Fo­
tografía Arija)
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Una reina casada con 
un gendarme

Salima Machamba era reina de Mohély. 
pequeña sultana de las Ccnnores, esas is­
las maravillosas, pendidas en ol Océano In­
dico, y  sobre las cuales ejercía Francia su 
protectorado.

Es verdad que los franceses no han de­
rramado ni una gota de sangre, para con­
quistar el diminuto reino.

.La cesión voluntaria se debe á un ras 
go de Salima, que consintió en ser des. 
tronada á cambio de una fuerte indemni­
zación.

¿Qué misterioso impulso la hizo aban­
donar el trono y dejar su país, acaso para 
siempre? La causa es muy sencilla. Sali- 
m.a se había enamorado de un gendarme 
francés (guardia civil), M. Paúl que in- 
cidentalmente estuvo destinado en el Mo­
hély.

Cuando el gobierno francés estableció 
de un modo pacífico su protectorado en el 
archipiélago de Jas Comores, el goberna­
dor de la isla Mayotte filé á buscar en 
Mohély á la joven sultana Salima para lle­
varla á un convento, con objeto de que 
se educase.

La reina sentía mucha afición por el es­
tudio. Los días de fiesta, acompañada de 
dos monjas, Salima paseaba por la ciu­
dad, graciosa bajo los largos velos blan­
cos que ocultaban la mitad de su rostro. 
Así se, apareció -por primera vez al gen­
darme M. Paúl que se había asomado al 
muro de su casa para ver pasar el extra­
ño cortejo. El guardia quedó enamorado 
de la sultana.

M. Paúl no tardó en declarar su amor

La fuga del Sultán
Londres. —  La procesión de los católicos que asistieron al Congreso EucarísOco, á 

su oaso por las calles (Fot. ldustrations Burean).
El Sultán de Marruecos Abd-el-Aziz bascando refugio en el
campamento francés. __ Primera fotografía que se ha hecho

después de su derrota1 Salima, y cuando el inspector genéra­
le  las colonias, se presentó en el conven­
to, diciendo: “Salima, estás en edad dt 
casarte y en edad de reinar: ¿quieres vol­
ver á Mohéiy?”, ella respondió enérgica­
mente: “Prefiero casarme con mi amado 
gendarme”.

Pero el gendarme no podía casarse con 
a  reina, -mientras ésta ocupase el trono; 
*1 país entero se hubiese revolucionado.

Así fué que, para concertar los intere­
ses de su pueblo con los impulsos de su 
corazón, Salima abandonó el trono y con. 
trajo matrimonio con el gendarme.

Hoy, los esposos viven felices en una al­
dea de Borgoña, y como en los cuentos de 
hadas, tienen ya hijos; un príncipe y una 
princesita.

Libres de las grandes preocupaciones 
de un trono, a-unque éste se halle reclui­
do en los confines del Africa, el gendarme 
y la exreina se dedican á los trabajos agrí­
colas, y cultivan por su cuenta una ex­
tensa propiedad.

Congreso Eucarístico 
en Londres
Gran manifestación de los católicos de to­

do el mundo
Desde hace varios años, los Congresos 

Eucarísticos, organizados para deliberar 
sobre determinadas cuestiones de fe cató­
lica, (habían adquirido verdadera impor 
tancia.

Este año quiso el Paipa dar más impor. 
tancia»al Congreso, al que acudieron re 
presentaciones eclesiásticas de todos los 
países del mundo. España estuvo repre­
sentada por el cardenal Sancha.

A pesar de que se creta un acto de au­
dacia celebrar el Congreso en Londres, e

gleses protestantes. De una admírame «.o. 
lerancia, que ya quisiéramos los católicos 
en muchas naciones que se llaman cató­
licas.

Las sesiones del Congreso se han cele- 
orado en la catedral de Westminster, bajo 
'a presidencia del cardenal Vannutelli, de­
legado del Papa.

Esta catedi-al, de 80 metros de alta, es­

Abandonado por sus 
tropas, traicionado por 
la fortuna, e 1 Sultán 
Abd-el-Aziz buscó u n 
refugio en su fuga, en 
el campamento francés.
Se libró, como se sabe, 
casi milagrosamente de 
la -muerte, y seguido de una pequeña es­
colta, hizo su entrada en Settat.

Nuestra fotografía lo representa en el 
instante en que el emperador derrotado, 
fué recibido por el comandante francés Pe. 
lietier, en el campamento de Ber-Rechid.

El restaurant más alto del mundo
El “restaurant” probablemente cons­

truido & mayor altura de todo el mundo, 
es el que acaba de ser abierto al público 
en la -estación de Eísmeer, del ferrocarril 
Jun-gfrau (Suiza). Dicho “restaurant” se 
halla situado á 3.500 metros sobre el ni­
vel delSmar, muy próximo á Ja cima de i» 
montaña. •

'Los alimentos no se preparan emplean­
do -carbón. Debido á la Tarificación del ai­
re en aquellas alturas, el agua hierve, y se 
utiliza la electricidad.

Un hombre muerto
En la madrugada del -miércoles último, 

el sereno Manuel Bueno, de la calle Juan 
Duque, escuchó el ruido de una fuerte de­
tonación. que le produjo gran alarma.

Acercóse al sitio de donde habla parti­
do el tiro, porque creyó oír débiles la­
mentos.

Puede suponerse el espanto que le cau­
só el hallar en aquel sitio solitario á un 
hombre muerto, tendido sobre el suelo, en 
posición decúbito srupino, con las piernas 
en arco, y modestamente vestido. La he. 
Tida parecía -haber sido producida por un 
disparo de escopeta.

•Como cerca del cadáver, no se veía nin­
gún arma de fuego, el sereno convencido 
de que se trataba -de un crimen, hizo la 
señal de alarma, acudiendo una pareja de 
guardias de Seguridad y otra de la Guar­
idla civil.

Avisado el juez de guardia, éste comen­
zó las primeras diligencias, presentándo­
se en la Granja del Atanor.

Se verificaron varias detenciones de su­
jetos sospechosos, entre ellos el guarda de 
la Granja, Andrés Lozano.

Crimen en la Granja del Atanor. — A la iz piierda el cadáver de la víctima. —  El lu­
gar del suceso. —  El núin. 1, indica el lugar donde fué sorprendida la víctima, cuyo 
cadáver fué á caer al níiin. 2, donde unos muchachos señalan el sitio, formando con 

piedras una cruz (Fot. Berriatua)

Salima Macliamba, la rc.-na ca­
sada con un gendarme

lo cierto que allí se acaba <le efectuar.
La mayoría de los ingleses acogió esta 

manifestación de fe católica como tantas 
otras. Estudiaron y se dijeron; “¿Por qué 
no; por qué no libertad -para todos? ¿Por 
qué no el Congreso Eucarístico lespués 
del Concilio anglicano, después cellos su­
fragistas?”

Tal fué ©l primer movimiento de los in

Jl gendarme conoció á la reina cuando se hallaba 
educando en un convento colonial

tá situada cerca del palacio de Buckln- 
gham. La gran nave mide 104 metros de 
largo. Un crucifijo de 9,50 metros está 
suspendido encima del altar. Ricos mosai­
cos, espléndidos mármoles, pinturas so. 
berbias adornan sus retablos é imágenes.

Allí se han reunido siete cardenales, 
más de cien obispos, centenares de sacer­
dotes y millares de católicos.

Después de la sesión de clausura, los 
católicos -pretendían organizar una proce­
sión q-ue recorriera las calles de Londres, 
pero el gobierno inglés prohibió, en abso­
luto, que se sacase la Custodia.

En vista de esta orden, la procesión se 
limitó & ser un desfile, en imponente cor­
tejo, de prelados y de católicos.

Una enorme multitud de fieles y de cu­
riosos acudió á presenciarla, sin que ocu­
rrieran más que inciden, 
tes de escasa importan­
cia. Al terminar el acto, 
el cardenal Vannutelli, 
dirigió al Papa el si­
guiente telegrama: “El 
Congreso Eucarístico ha 
terminado con un. gran 
triunfo para la Eucaris­
tía. La procesión del 
Santísimo ba recorrido 
las calles entre conti­
nuas aclamaciones d e 
los fieles. La Custodia 
no ha podido ser exbl. 
bida; pero yo be dado 
la bendición al pueblo 
con el Santo Sacramen­
to, desde lo alto de los 
tres balcones cubiertos 
de la fachada de la ca­
tedral. Durante el acto 
reinó orden perfecto”.

£1 gendarme llevando en bra- 
, i zos á uno de sus hijos

Se calcula que su fortuna^personai no 
excede de un millón de pesetas, pues en 
estos últimos meses ba gastado cantidades 
enormes para atender -á las tropas.

A medida que s« aproxima la hora de re­
nunciar al poder, su tristeza se acentúa, y 
no sale de la tienda, negándose á hablar 
de los asuntos -políticos de Marruecos.

Los moros de las cercanías de Casablan- 
ea le -miran con indiferencia, & pesar de 
que no manifiestan ninguna precipitación 
en proclamar á Muley Haffid.

Ayuntamiento de Madrid
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U n lad rón  en autom óvil
El Frégoli del crim en .— Un bandido que se transforma, vis* 

tiendo los trajes más variados

Un ladrón disfrazado de cura ó de joven elegante, qne robaba ú las señoras, desapa, 
reciendo desjjués en un automóvil

■

Desde hace algún tiempo, las señoras y 
señoritas yueFse aventuraban á pasear so. 
las en ¿i tíosaue de Boulogne, en París, 
eran oDjeto de audaces tentativas crimi­
nales.

Tan repetidos eran los robos que se cre­
yó en la existencia de una banda de apa­
ches, de las mejor organizadas para con­
quistar 1a impunidad.

Sin embargo, todos los atracos ios hacía 
un solo individuo, pero las señas que del 
bandido daban las victimas eran de lo 
miás variadas que pueden imaginarse.

Así, una señora anciana se presentó en 
la Comisaria de ipolicía diciendo que pa­
seando en el Bosque, se arrojó sobre ella 
un individuo, vestido de sacerdote, joven 
y fuerte que, bajo amenaza de muerte, ja

obligó ó entregarle el dinero y sus alha­
jas.

Cuando quiso gritar vió que el ecle­
siástico desaparecía á toda velocidad en 
un automóvil.

Al día siguiente una bella señorita era 
víctima del ladrón misterioso en circuns­
tancias análoga, ni atraco de la anciana.

La única diferencia fué que en lugar de 
un cura, se presentó un joven elegante 
que después de apoderarse del saquito de 
manos, montó en un automóvil, alejándo­
se hasta perderse de vista.

La policía no dudó ya de que se trataba 
de una ¡misma peí sena, y estableció un 
servicio de vigilancia, logrando la captura 
del criminal.
• Este es un individuo llamado Jorge 
Arembourg, desertor del Ejército, que ha 
sufrido varias condenas por robos.

Habitaba un magnífico hotel, amuebla 
do con mucho lujo, donde la policía en 
contró un guardarropas, lleno de trajes 
variados, con los cuales se disfrazaba él 
ladrón.

Arembourg, con el producto de sus ro­
bos, vivía espléndidamente en compañía de 
una amante que también ha sido deteni. 
da. Este Frégoli del crimen, que sabía ves­
tir los trajes más variados, no ha cumpli­
do todavía veintiún años.

Cosas raras y  nuevas
r Calcúlase que se: fabrican en Europa 80 
millones de alfileres diarios. Sin embar­

go, el , io no
LOS AL­

FILERES EX­
TRAVIADOS

llega á tanto, que 
ocurre es que se<jex- 
travían en gran nú­
mero. ¿Qué les suce­
de después de perdi­

dos? Los alfileres sufren los .efectos de 
la humedad que oxida el latón, siendo re­
ducidos, poco á poco, á un polvo verde- 
gris, que se mezcla después á todos los 
polvos que circulan en el aire y aspiran 
nuestros pulmones.

Desde tiempo inmemorial se usa en ca­
si todas las partes del mundo el azahar 

para formar las co­
ronas ó los ramos que 
las novias llevan en 
el acto del matrimo­
nio. El origen de es­
ta antigua costumbre

LO QUE SIG­
NIFICA EL 

AZAHAR

está en el hecho de que el naranjo osten­
ta en sus ramas la fruta y la flor al mis­

mo tiempo, y este es un signo de abun­
dancia.

es#
En Proumeyssac, lugar del departamen­

to de la Dordoña, al S. O. de Francia, hay
------------------------  una grandiosa y cu-'

riosísima caverna de 
ÜUEVA unos 150 metros de

NOTARLE .profundidad, la cual
ofrece el raro fenóme-

-----------------------  no de tener su boca
en una llanura, no hallarse en sus inmedia­
ciones lago ni charca alguna que indique 
que la formación de esa inmensa oquedad, 
que tiene unos 60 metros de Este á Oeste 
y 40 de Norte á Sur, sea debida á infil­
traciones de agua que hayan socavado 1« 
tierra desde arriba. La teoría que mejoi 
explica ese fenómeno es que se ha formad! 
esa caverna en el transcurso de los siglos 
por algún manantial interior que ha idc 
horadando la tierra desde abajo hacia arri­
ba por la presión hidrostática. Hay en el 
fondo de la caverna un montículo de forma 
cónica, según podrá verse en la ilustración 
que reproducimos, formado por las pie­
dras y tierras que se han desprendido d >1 
techo. Para visitar esa cueva maravillosa 
se baja al fondo en una cesta por medi t 
de un malacate, y con luces de magnesi 
pueden verse las estalaotitas de forma «  
prichosa que adornan sus paredes.

Cueva misteriosa en la cual se Iinccu 
curiosas investigaciones

-  -  I ~ ~ ~ r ~  ------  . -q

1 1  2  B ib l io te c a  d e  “L o s  S u c e s o s ”

— Recuerde usted que ayer mañana, cuando quise llevarme 
la  en automóvil, telefoneó á  su modista.

— E n efecto.
— Y bien, después comprendí que la m odista e ra  usted. Y es­

ta  noche, en el barco, he acabado por encontrar en el fondo de mi 
memoria las dos últim as cifras del número del teléfono... 04. De 
este modo, teniendo la  lista  de sus casas “ retocadas”, me ha sido 
fácil, en cuanto llegué á  París, esta m añana á las once, buscar y 
descubrir la  dirección y  el nombre del señor Davey.

— ¡Adm irable! ¡De prim er orden!... Pero lo que no com­
prendo es que haya usted tomado el tren  en el Havre. ¿Cómo se 
las compuso usted para  escaparse del “ Golondrina”?

— No me he escapado.
— Sin em bargo...
— H abía usted dado la orden al capitán de no llegar á 

Southam pton hasta  la  una, y  me han desembarcado á  las doce. De 
este modo he podido tom ar el vapor en el Havre.

— ¿El capitán me ha hecho traición? Es inadmisible.
— No es él quien le ha  hecho á usted traición.
•— ¿Quién entonces?
— Su reloj.
— Sí su reloj, al que he adelantado una hora.
— ¿Cómo?
— Como se adelanta un reloj, haciendo andar las manecillas 

Estábamos hablando sentados muy juntes, contábale yo historias 
que le interesaban, y  la  verdad es que no notó nada.

—, B ravo!... La astucia es buena, y  tomo nota de ella. Pero, 
¿y el reloj que está colgado en el tabique del camarote?

— ¡Ah! el re lo j... Eso era  más difícil, pues tenía yo las pier­
nas atadas, pero el m arinero que me custodiaba duran te las ausen­
cias del capitán, tuvo la  bondad de dar un  empujón á las mane­
cillas.

— ¿E l m arinero? ¡Vamos allá! ¿El m arinero consintió?...
— ¡Bah! él ignoraba la  im portancia de su acto. Le dije que 

necesitaba á toda costa tom ar el prim er tren  para  Londres... y  se 
dejó convencer...

— M ediante...

Nuevas aventuras de Arsenio Lupin jQ q

— De modo que...
— De modo que está usted cogido, señor Lupin, irrem ediable­

mente cogido.
Los mismos sentimientos que habían agitado á  Holmes en el 

curso de su paseo en automóvil, los experim entó Lupin, el mismo 
furor reconcentrado, la  misma rebelión, pero también, como fin de 
cuenta, la  misma lealtad  le hizo inclinarse ante  la  fuerza de las 
cosas. Siendo los dos igualmente poderosos, debían aceptar del 
mismo modo la  derro ta  como un  mal provisional al que hay que 
resignarse

Los negocios son los negocios

— Estamos en paz, caballero, dijo  Lupin redondamente.
E l inglés pareció encantado por esta  confesión. Ambos se que­

daron callados, yi por fin dijo Lupin, ya  dueño de sí mismo y  
sonriendo:

— Y aseguro á usted que casi me alegro. Em pezaba á ser 
fastidioso eso de ganar todas las partidas

Se acercó al inglés y  le preguntó:
— ¿Y qué espera usted ahora?
— ¿Qué espero?
— Sí; Ganimard está ahí con sus hombre?. ¿Por qué no 

en tra?
— Le he rogado que no entrase.

¿Y ha consentido?
— No he reclam ado sus servicios mas que con la  condición 

de que se dejase gu iar por mí. Por o traéparte, él cree que Félix 
Davey no es más que un cómplice de Arsenio Lupin.

— Entonces, repito  mi pregun ta  en o tra  forma. ¿Por qué ha 
entrado usted solo?

— He querido ante todo hablar con usted.
— ¡Ah! tiene usted que hablarm e...
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Dos nadadores que se arrojan al agua 
imitando un dóble suicidio

En el Tévere (Italia), dos nadadores 
han ideado un espectáculo sensacional 

q u e  denominan e l  
“salto del doble sui 
•cidio”. Imitan á una 
pareja de enamora­
dos que, entristecidos 
por las contrarieda­

des de la vida, buscan en el suicidio ;in 
término á sus amarguras.

Durante Varios minutos, pasean seria­
mente entre el público, dirigiéndose ds vez 
en cuando tristes palabras de amor.

De improviso, como obedeciendo á una 
resolución trágica, «1 hombre se apodera 
de la mujer amada, la sujeta por la cin­
tura y los dos se arrojan al agua, lanzan­
do gritos de desesperación.

Ei público, á pesar de estar advertido 
de la comedia, recibe una fuerte emoción, 
y no se tranquiliza hasta ver que los des 
hábiles nadadores, la mujer y el hombre, 
ganan la orilla del río.

Los privilegios y derechos del rey do 
Inglaterra son tan numerosos como va­

riados. Todos los ani­
males errantes y va­
gabundos, desde los 
caballos hasta los ga­
tos de los tejados, son 
propiedad d e 1 rey. 

No tiene más que reclamarlos Las ba­
llenas. pescadas en las costas inglesas 
son animales reales; el rey tiene derecho 
á la cabeza, la reina al resto del cuerpo 
(tal vez á causa del corsé).

Puede reclamar también cualquier te- 
sorc encontrado en sus dominios, y cuan­
do .55 con.oce esta particularidad es. muy

explicable que Eduardo VII quisiera ha­
cer del Transvaal una tierra británica.

No hace mucho se verificó en Trieste 
una fiesta .de caridad patrocinada por el 

archiduque Federico 
de Austria. La fiesta 
resultó un fiasco, y á 
fin de poder pagar 
las deudas origina­
das, las damas más 

encopetadas de la Corte organizaron una 
Exposición 'de flores. Entre los concurren­
tes á la Exposición figuraba '.a.orincesa So­
fía de Honenberg, esposa del heredero del 
tveno de Austria, la cual, después’de ave­
riguar que faltaban 8.000'libras esterlinas 
para completar tas cantidades adeudadas, 
compró en dicha suma un ramo de^Crisan- 
tema.

He aquí un consejo práctico para los 
' obreros, capataces, ingenieros, etc., que 

tienen que trabajar 
en lugares d o n d e  
abunda el polvo. En 
tales casos es muy 
frecuente que el pol­
vo vaya acuniulándo. 

se en el interior de los bolsillos del cha­
leco y es causa de que se altere la buena 
marcha de los relojes, á través de cuyas 
ranuras penetra e 1 
polvillo que entorpece 
su fundo n a m iento.
Para evitar este in­
conveniente basta con 
abrir t re s o j a l e s  
en los sitios que se indica en nuestro 
grabado. Este ingenioso y sencillo proce­
dimiento da excelentes resultados en mu­
chas fábricas de Inglaterra.

C o n s e j o s  ú t i l e s
— De tiempo en tiempo leemos en los 

periódicos la noticia de un envenenamien­
to producido por haber comido setas ve­
nenosas, y muchas personas se privan de 
este manjar exquisito por la dificultad y 
á veces imposibilidad de distinguir las 
setas comestibles de los hongos veneno­
sos. Hay sin embargo, un medio muy sen­
cillo de establecer entre ambos la debida 
diferencia, que consiste en espolvorear 
con un poco de sal la parte esponjosa de 
la seta. Si éstg toma un color amarillo se 
trata de un hongo venenoso; si toma un 
color negruzco, es una seta comestible.

guíente modo. Mézclese leche con agua y 
jabón y bátase hasta formar espuma y 
eon efetá' frótense los encajes. Por ,-esté 
procedimiento se evita el que se pongan 
amarillos.

__ Entre los varios procedimientos di
contener la hemorragia nasal, aconseja­
mos como uno de los más eficaces, el in­
troducir los pies y las manos en agua tan 
caliente como pueda resistirse. Este trata­
miento rara vez falla, aun en los casos más 
graves.

__ Las mujeres que cosen mucho se que­
jan frecuentemente de tener los labios 
agrietados ó ulcerados, sin sospechar de 
dónde procede su dolencia.

El origen de la molestia está en la cos­
tumbre de cortar el hilo con los dientes, 
en vez de hacerlo con las tijeras. El mor. 
der el hilo ó la seda es sumamente peligro­
so, porque para darles solidez y brillo se 
les baña en un líquido á base de acetato de 
plomo. Las costureras que no pueden do­
minar esa mala costumbre están expuestas

Publicamos adjunto el cupón del sorteo- 
regalo de 100 pesetas correspondiente ai 
mes de Septiembre.

Las instrucciones que han de seguir 
nuestros lectores para tomar parte eu este 
concurso, son las que siguen;

Los lectores pueden enviarnos- cuantos 
cupones quieran, en sobre abierto, fran­
queado con un cuarto de céntimo, y te­
niendo cuidado de escribir claramente en 
el cupón el nombre y dirección del que lo 
envía.

Deben remitirse los sobres al: Señor 
Director de LOS SUCESOS, Libertad, 31, 
añadiendo en una esquina y con letra cía. 
ra, la palabra “Concurso”.

Admitiremos los cupones hasta el mar­
tes 29 del actual, publicándose los nom­
bres de los favorecidas por la suerte en 
nuestro número del sáb-add 3 de Octubre.

Todos los cupones que llenen los ante-
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á sufrir inflamaciones .y otras -molestias 
provocadas por aquetla tintura.

—■* Ahora; que estamos en plena moda 
de “trajes sastre” con cuellos de tercio- 
peló, conviene conocer el -medio de evitar 
que éste se desluzca demasiado pronto, 
especialmente por la parte interior que se 
halla en. constante roce con el vestido. El 
proeédimietno es sencillo. Basta con lim­
piar ei terciopelo cuidadosamente con un 
trapo ligeramente humedecido y después 
frotarlo con otro, saturado de alcohol pu­
ro. La operación debe de efectuarse, con 
regularidad, una vez á la semana.

—  Las cualidades medicinales del acei­
te de oliva, son numerosas. Una cuchara- 
dita de dicho aceite, tomada después de 
las comidas alivia la dispepsia y el estre­
ñimiento. Mezclado en partes iguales con 
agua de cal, es de excelentes resultados 
para las 'quemaduras. -Si un cuerpo extra­
ño se os introduce en los ojos, nada me­
jor que verter en ellos unas cuantas gotas 
de aceite de oliva. Aplicándolo un poco ca­
liente, en friegas, alivia los dolores de 
vientre.

dichos requisitos, serán sorteados, para 
repartir entre los cuatro que resulten fa­
vorecidos, los cuatro premios de 25 pese­
tas cada uno.

SEPTIEMBRE de 1908-Cupón del 
so rteo  ■ regalo de LOS SUCESOS

Nombre ást lector ................................

Calle ...........

N úm...............

Reside en__

Provincia de.

L a  ú l t i m a  p a l a b r a  "tfT? D  O  í O í  constituido sólo por suero de anima-
d e  l a  c i e n c i a  e s  e l  J L R U l l I U L  les sanos. No hay reconstituyente que 
le iguale. Las anemias, raquitismo y debilidades -más rebeldes, ceden á los primeros fras­
cos de Serebiol. Pídase en farmacias. Agencia para España: Ronda de San Pedro 21, 
primero, Barcelona y Palma Alta 4, S.” Madrid.
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—  Los encajes -de' seda, antes de lavar- 
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E sta  idea pareció que agradaba singularm ente á  Lupin. Hay 
circunstancias en que se prefieren con mucho las palabras á loa 
actos...

— Señor Holmes, siento no tener una butaca que ofrecer á 
usted. ¿Q uerrá usted sentarse en este cajón viejo y  medio roto?

— No, es inútil. He aquí la cosa en pocas palabras. Seré bre. 
ve. E l objeto de mi permanencia en F rancia no era  su cap tura de 
usted. Si he tenido que perseguirle, era por eme no se me ofrecía otro 
medio de llegar á mi verdadero fin

— ¿Que era?... -
— E ncen trar el diam ante azul.
— ¡E l diam ante azul!
—  E l que se descubrió en el frasco de Bleichen no era el ver­

dadero. E l verdadero lo tiene usted.
— Pudiera ser.
—  Pues necesito ese diamante. Se lo he prometido á la conde­

sa de Crozcn y le tendré.
—- ¿Cómo ha de tenerle usted, puesto que está en mi posesión?
— Lo tendré precisamente -porque usted lo posee'-’
—- ¿Piensa usted que se lo devolveré?
~- Sí.
— ¿Voluntariam ente?
— Se lo compro á  usted.
Lupin se echó á  reir.
— No puede usted nee-ar oue es de su país. T rata  usted esto 

como un negocio.
-  Lo es.

— ¿Y qué me ofrece usted?
— La libertad  de la  h ija  de Destange.
— ¿Su libertad? No sé que esté presa.
— Yo daré á  Ganimard las indicaciones necesarias, y, privada 

de su protección de usted, tam bién ella será cogida,
Lupin soltó de nuevo ja  carcajada.
— Amigo mío, me ofrece usted lo que no tiene. La señorita 

Desíange está en seguridad y no  tiene nada que temer. Pido o tra  
cosa.

E l inglés vaciló, visiblemente perplejo y  con los pómulos un

Nuevas aventuras de Arsenio Lupin ^ 11

poco encarnados. H asta que, bruscamente, puso la  mano en el 
hombro de su adversario.

— ¿Y si le prepusiese á  u sted?...
— ¿Mi libertad?
— No... pero, en fin, puedo salir de esta pieza para  concer. 

tarm e con Ganim ard...
—  ¿Y dejarm e reflexionar?...
— Sí.

' — ¡Bah! ¿De qué me serviría? Ese maldito mecanismo no 
funciona, dijo Lupin empujando con fu ria  el mármol de la chi. 
menea.

Pero ahogó un grito  de estupefacción. E sta  vez el capricho de 
las cosas, un regreso inesperado de la  buena suerte, quiso que el 
mármol se moviese-ai impulso de sus dedos.

Se puso á  pasear de derecha á izquierda como si meditase su 
respuesta, y  dijo por fin, poniendo á  su vez la  mano en el hombro 
del inglés;

— Después de bien pensado, señor Holmes, prefiero nacer 
mis negocios yo solo.

— Sin embargo...
— No, no..necesito á  nadie.’
— Cuando Ganimard le coja á usted, todo habrá acabado. No 

le soltarán más.
— Ya veremos.
—  De modo que...,
—  Me guardo el diam ante azul.
Holmes sacó el reloj.
— Son las tres menos diez. A las tres, llamo á Ganimard.
—<■ Tenemos, pues, diez minutos delante de nosotros p a ra  di­

vertirnos. Aprovechémoslos, señor Holmes, y dígame usted cómo 
se ha procurado mi dirección y el nombre del señor don Félix 
Davey.

Sin dejar de vigilar atentam ente á Lupin, cuyo buen humor 
le inquietaba, Holmes se prestó de buena gana á esa pequeña ex­
plicación, y  respondió:

— ¿Su dirección de usted? Me la dio la  pa-ma. rubia.
— ¿Clotilde*'
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